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Eres una creación perfecta y deberías sentir reverencia solamente en presencia del Creador de la perfección. El milagro es, por lo tanto, un gesto de amor entre iguales. Los que son iguales no deben sentir reverencia los unos por los otros, pues la reverencia implica desigualdad. Por consiguiente, no la considero una reacción apropiada. Un hermano mayor merece respeto por su mayor experiencia, y obediencia por su mayor sabiduría. También merece ser amado por ser un hermano y devoción si nos muestra devoción. Es tan solo mi devoción por ti lo que me hace merecedor de la tuya. No hay nada en mí que tú no puedas alcanzar. No tengo nada que no proceda de Dios. La diferencia entre nosotros ahora estriba en que yo no tengo nada más. Esto me coloca en un estado que en ti es solo latente.*1 (Un Curso de Milagros, Texto, capítulo 1, II).









​


PRÓLOGO










No soy una estudiosa del cristianismo y tampoco soy cristiana. Por tanto, no estoy cualificada para escribir sobre el Jesús que presentan las tradiciones eclesiásticas de la Iglesia cristiana.


Este libro nace de más de cuatro décadas dedicadas al estudio de Un Curso de Milagros. El Curso es un programa autodidacta de psicoterapia espiritual que se basa en temas espirituales universales y que aborda conceptos cristianos tradicionales expresados de forma psicoterapéutica y no dogmática. Consiste en un trabajo psicológico que propone sustituir un sistema de pensamiento basado en el miedo por un sistema de pensamiento basado en el amor.


Cuando leí por primera vez Un Curso de Milagros, yo era una joven de veinte años en busca de sentido y propósito en la vida, como tantas personas entonces y ahora. Me intrigaron las siguientes palabras de la introducción:


Este curso puede, por lo tanto, resumirse


con suma sencillez de la manera siguiente:


Nada real puede ser amenazado.


Nada irreal existe.


En esto reside la paz de Dios.


Aunque las frases me cautivaron, las páginas del libro estaban repletas de lenguaje cristiano tradicional. No me identificaba con la terminología del Curso y sencillamente pensé que no era para mí.


Un año más tarde me hallaba en tal estado de confusión emocional que la terminología perdió importancia y decidí darle a la obra una segunda oportunidad. Buscaba un contenido que aportara paz a mi alma y el lenguaje empleado me traía sin cuidado. Lo importante no era la teología, sino mi vida.


Pronto comprendí que el Curso no hablaba de religión. En realidad, ofrecía orientación psicológica por las vías del perdón y del amor. Siempre me habían interesado los conceptos espirituales universales, pues presentía que la Verdad es una sola, aunque se exprese de muchas maneras distintas. Muchos de los temas universales contenidos en el Curso aparecen mencionados en otras obras y sistemas, incluida mi propia religión, el judaísmo. Sin embargo, el Curso prometía algo que nadie me había ofrecido anteriormente: maneras prácticas de aplicar esos conceptos a mi vida diaria.


Algo que me desconcertó al principio fue no ver el nombre del autor en la cubierta de Un Curso de Milagros. Sin embargo, en la obra abundaban enunciados interesantes escritos en primera persona.


«“Nadie viene al Padre sino por mí” no significa que yo esté en modo alguno separado de ti o que sea diferente, excepto en el tiempo»* (T. cap. 1, II). Recuerdo haberlo leído y haberme dicho: «Un momento, ¿qué?». Cuando leí «Yo soy la Expiación»* (T., cap. 1, III), pensé: «Vale, ya lo entiendo».


De niña no me hablaron mucho de Jesús, ni en un sentido ni en otro. Solamente me decían que leíamos «la otra Biblia». Los judíos interpretamos de manera muy distinta la figura de Jesús y el cristianismo, algo que no debería sorprender a nadie. Jesús era judío: uno de los nuestros. Sin embargo, a lo largo de dos milenios, la religión cristiana como institución ha sido, en ocasiones, la fuente de un violento antisemitismo y de una opresión asesina.


Pero nada de eso tiene que ver con Jesús. El cristianismo y la figura de Jesús son dos cosas muy distintas. Es bien sabido que la religión cristiana ha defendido en ocasiones los más altos ideales de Jesús, mientras que en otros momentos y lugares no lo ha hecho. A veces, como se dice en el Curso, «se han hecho amargos ídolos de aquel que solo quiere ser un hermano para el mundo»* (M.M., Clarificación de términos, 5).


 


El interés que siento por Jesús nunca me ha inspirado el deseo de convertirme a la religión cristiana, algo que yo tenía claro, pero que exigió una explicación a mis padres. Cuando empecé a estudiar el Curso, se quedaron tan perplejos como era de esperar. Recuerdo que mi madre me dijo con voz entrecortada:


—Entonces, ayúdame a entender lo que estás diciendo. ¿Te vas a quedar en California... y darás charlas... sobre Jesús... a los gentiles?


Asentí muy despacio. Pasados unos segundos, sacudió la cabeza, enarcó una ceja y me preguntó qué iba a ponerme.


Mi padre parecía más preocupado. Un día me llevó aparte y me preguntó en tono intenso:


—Es el mismo Dios, ¿verdad?


—¡Sí, papá! ¡Pues claro que sí! —le dije.


Recuerdo que me miró con severidad y aclaró:


—De acuerdo, pero no quiero oír nada sobre otro Dios.


¡No, por supuesto que no hablamos de un Dios distinto! Permiso concedido.


A medida que leía el Curso, los conceptos me resultaban tan fascinantes que di por supuesto, desde mi postura ingenua, que mis amigos cristianos se sentaban a hablar todo el tiempo de temas como Cristo, el Espíritu Santo y Jesús. Qué tonta. Descubrí que la realidad era muy distinta. Muchos de los cristianos que yo conocía sentían una aversión hacia todos esos términos cristianos aún mayor de la que había sentido yo de buen comienzo. Yo sencillamente ignoraba ciertos conceptos: a ellos les inspiraban sentimientos encontrados.


El Curso libera a Jesús de las garras de una autoridad institucional que pretende monopolizar y, en última instancia, constreñir su identidad. En opinión de algunos, el Curso se aleja de los principios cristianos, mientras que para otros los explica de un modo que tiene sentido por primera vez. Como dice el Curso, los practicantes proceden de «todas las religiones y de ninguna». Simplemente son personas que han oído la llamada a un amor más elevado y transformador.


Descubrí que muchos cristianos, así como personas ajenas al cristianismo, se hacen numerosas preguntas sobre Jesús. Leyendo el Curso aprendí algunas ideas nuevas, mientras que otros estudiantes desaprendían ideas antiguas. He visto a miles de personas a lo largo de los años, cristianas y no cristianas por igual, interesarse en el profundo valor psicológico y espiritual de Un Curso de Milagros. La figura del Jesús místico representa temas que están en el núcleo de todas las grandes religiones del mundo. No nos divide en silos religiosos, sino que conecta los corazones humanos.


Un Curso de Milagros no nos pide que creamos en Dios o en Jesús. Nos pide que creamos en el prójimo. Sostiene que la creencia en sí carece de sentido, mientras que la experiencia lo es todo. Algunos piensan que Un Curso de Milagros es la brillante obra de una profesora llamada Helen Schucman, que enseñaba psicología clínica en la Universidad de Columbia en las décadas de 1960 y 1970, mientras que otros lo atribuyen al mismísimo Espíritu Santo, que supuestamente se expresó a través de la pluma de esa mujer. Sin embargo, el poder del Curso no depende de su autoría, sino de la práctica de sus principios.


Doy gracias por haber llegado al Curso sin conocimientos previos acerca de quién era o es Jesús. Mi mente carecía de ideas preconcebidas, y en ningún momento, a lo largo de las más de cuatro décadas que he dedicado a su estudio, me he sentido inclinada a alejarme de mi propia religión. El Curso nos pide que transformemos nuestros corazones y nada más. En todo caso, estudiar Un Curso de Milagros me ha conectado de manera aún más profunda con las raíces místicas del judaísmo.


Este libro trata del Jesús que conozco como estudiante de Un Curso de Milagros. Todos los conceptos que vas a encontrar a lo largo de estas páginas se basan en mi manera de entender sus enseñanzas. Un Curso de Milagros y quien lo escribió ofrecen una experiencia distinta a cada persona. Esta es la mía.
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INTRODUCCIÓN










Hace muchos años pasé por un auténtico calvario. Fue una etapa particularmente complicada de mi vida.


En esa época tuve una experiencia rara. Mientras permanecía despierta en la cama noche tras noche, incapaz de pegar ojo, empecé a notar una extraña energía. Era la presencia difusa de un hombre alto y delgado que estaba sentado, muy erguido, a los pies de mi cama, perpendicular a mi cuerpo tendido. Estaba allí, sin más. Sin hacer nada. No me miraba. Solo estaba presente.


Por entonces yo llevaba un tiempo estudiando Un Curso de Milagros y estaba familiarizada con la sensación de la presencia de Dios. Pero nunca había percibido la cercanía de Jesús. En ese momento, al ver esa figura a los pies de mi cama, empecé a preguntarme si tal vez...


Durante ese período comprendí que tenía problemas psicológicos: lo veía en las expresiones de mi familia y de mis amigos cuando me miraban. Sufría lo que hoy se denominaría una crisis nerviosa.


En ese momento no lo sabía, pero estaba viviendo algo que la mayoría de las personas notan en cierta medida, pero que muchos han aprendido a ocultar a la perfección. La verdad es que la brecha existente entre el mundo en el que vivimos y el mundo que anhela el corazón nos provoca una tensión cada vez más insostenible. Hoy, casi cuarenta años después, vivimos una vida diametralmente opuesta a lo que somos. Resquebrajarse ante la angustia que provoca esa distancia es más la regla que la excepción. Nuestra sociedad habla de una crisis de salud mental, pero en realidad se trata de una crisis espiritual. Hay una profunda desconexión entre el amor que albergan nuestros corazones y la vida que llevamos aquí en la Tierra.


El mundo no refleja la verdad de nuestro ser: en buena medida la desafía, la enturbia e incluso la profana. Las realidades del mundo moderno lastiman más que sanan el alma herida, y el propósito de nuestras vidas es reparar ese daño.


Mi madre no sabía qué hacer con una hija que no paraba de llorar y me propuso que empezara terapia.


—Mi amigo Buzz dice que necesitas hablar con alguien —me dijo.


Yo respondí:


—¿Tú crees?


—Pero nada de esas locuras californianas tuyas —me advirtió. (Yo vivía en Nueva York, pero mi madre llamaba «californiano» a todo lo que no era tradicional)—. Quiero que sea un médico. Un psiquiatra judío.


«Claro, mamá —pensé yo—. Justo lo que necesito. Vaya ideas que tienes».


Cuando entré en la consulta del psiquiatra, una de las primeras cosas que le dije fue:


—Mire, yo estudio una serie de libros llamados Un Curso de Milagros, y usted tiene que saberlo. Si me va a decir que es una locura, que todo eso son desvaríos, que lo que necesito es ayuda psiquiátrica seria y que eso no lo es, esto no va a funcionar.


Para mi asombro y gratitud eterna, se inclinó hacia delante y me dijo:


—Acabo de terminar de leer el «Libro de ejercicios».


Él también estaba estudiando Un Curso de Milagros.


Fue en esa época cuando noté la misteriosa presencia a los pies de mi cama. Y también fue entonces cuando llegué a una especie de acuerdo con Dios. En un momento de desesperación, le prometí que, si me ayudaba a rehacer mi vida, le dedicaría el resto de mi existencia.


De manera lenta pero segura y con ayuda de ese increíble psiquiatra de Houston, me recuperé. Me sentía como si la cabeza me hubiera estallado en mil pedazos y hubiera enviado fragmentos de mi cráneo al espacio exterior. El proceso llevó su tiempo, pero cuando mi cráneo volvió a unirse por fin, sentí que había entrado algo en mi cerebro, algo que antes no estaba allí. Mi marco de percepción se había transformado.


Con el paso de los meses, me olvidé de la promesa que le había hecho a Dios. Realmente, tenía la sensación de que volvía a ser la de antes. Ya no notaba una presencia a los pies de la cama, pero sí percibía algo que me costaba precisar. Hasta ese momento, me había sentido como si alguien me acompañara en mi dolor. Sin embargo, mientras que antes me reconfortaba, ahora se me antojaba extraño. Mientras que antes era una presencia tranquilizadora, ahora era algo parecido a una intrusión en mi día a día.


De hecho, intenté librarme de ella.


—Mira, te estoy infinitamente agradecida. Pero ahora ya estoy bien, de veras. Seguro que tienes muchísimas personas a las que ayudar y creo que deberías hacerlo. Muchas gracias, de corazón. ¡Adiós!


Intentaba ahuyentar a Jesús.


Poco después ocurrió algo interesante en un cóctel al que asistí en Houston. La fiesta se celebraba en un gran caserón con muchas estancias, y la reunión iba desplazándose de una sala a otra.


En cierto momento entré en una sala y vi a tres o cuatro hombres vestidos de esmoquin que charlaban con bebidas en la mano. Y en un instante que debió de ser un sueño lúcido —en la Antigüedad quizá habrían hablado de una experiencia mística—, uno de ellos giró la cabeza y me miró. Me quedé sin aliento, porque le reconocí.


Él se limitó a mirarme y dijo sin emoción alguna:


—Pensaba que teníamos un trato.


Eso fue todo.


 


A lo largo de los años he descubierto que no soy la única persona que ha vivido un encuentro extraño con Jesús. El Jesús prefabricado que nos presenta la religión no funciona para todos, ni siquiera para algunos cristianos. Para muchos se ha convertido en un fósil encerrado en la vitrina de un museo y carece en buena parte de fuerza espiritual.


El mundo necesita ayuda —ya muy pocos lo dudan—, pero el dogma religioso no parece ofrecer respuestas adecuadas a los desafíos de nuestro tiempo. Las personas anhelan una sensación de inmediatez espiritual, no la promesa de un cielo difuso y lejano. Nada limitado, rígido o carente de autenticidad atrae al alma moderna. Si algo atestigua nuestro horror ante el dolor de vivir, si algo refleja nuestro anhelo de escapar del trauma emocional por el mero hecho de estar en este mundo y nos ofrece una esperanza realista de que las cosas podrían mejorar, nos abrimos a ello sin dudarlo. Pero no nos convence el concepto anquilosado de un benefactor de otro mundo que se queda de brazos cruzados mientras la humanidad sufre. No. Es demasiado tarde para eso. Millones de personas perciben que ese concepto pudo funcionar en otra época, pero no funciona para nosotros.


Sin embargo, rechazar el dogma de la religión organizada no significa necesariamente darle la espalda a Dios. Muchas personas analizan el panorama actual en busca de experiencias espirituales nuevas y trascendentes, incluida una imagen de Jesús que sea más relevante en sus vidas. Y es posible hallar esa revelación dentro y fuera de la religión cristiana. Sin duda hay algo más allá de la falsa dicotomía entre la noción anquilosada del «Hijo de Dios» y la tendencia moderna a diluirlo en la figura de un «gran maestro». Buscamos un salvador que nos libere no solo de nuestros pecados individuales, sino de la locura del mundo. Y nada más lo hará.


Entendemos que los problemas de nuestro mundo exigen algo más profundo que la superficialidad de la religión institucional o los tópicos de la cultura popular. Esta búsqueda de algo más profundo guarda una estrecha relación con cada uno de los retos colectivos a los que nos enfrentamos, y la gente lo sabe. Igual que hace dos mil años el mensaje de Jesús no iba dirigido únicamente a los judíos, el mensaje del Jesús actual no va encaminado solo a los cristianos. La noción de que Jesús pertenece a los cristianos o, de hecho, a los practicantes de cualquier otra religión —que, en consecuencia, tienen la ca­pacidad de definir quién es y lo que debería significar para nosotros— está superada. Aunque el cristianismo reclama una especie de monopolio sobre Jesús, la idea cada vez más generalizada es que no pertenece a nadie y, sin embargo, nos pertenece a todos.


En su dimensión mística, Jesús es una figura universal, un aspecto de la propia naturaleza. Experimento el sol, pero nadie es dueño del sol. Experimento la brisa, pero la brisa no pertenece a nadie. Experimento el amor, pero nadie posee el amor. Las fuerzas naturales no pueden ser contenidas ni poseídas, y Jesús es una fuerza de la naturaleza.


El Jesús místico es un camino de conciencia, una vía para comprender cómo funciona el universo y cómo podemos sintonizar mentalmente con sus propósitos. El místico contemporáneo se guía por un radar interno que todos poseemos y que es, literalmente, un don divino. Sea cual sea el nombre que le demos a ese guía interior —conciencia, ética, pacto con Dios, la voz del Espíritu Santo o Jesús—, su sabiduría e iluminación son la salvación del mundo.


Cuando Jesús dijo «Mi reino no es de este mundo» se refería a eso exactamente: a que su reino no es algo externo, sino una región interna de la existencia que hoy conocemos como «psique». La suya es una mentalidad de amor que comparte con nosotros cuando se lo pedimos. Lo único de lo que tenemos que salvarnos es de la errónea creencia de que estamos separados y solos en un universo arbitrario y sin sentido, pues esa es la fuente de todo temor. Si podemos referirnos a Jesús como el salvador de la humanidad es porque nos rescata de una manera malsana de pensar la Tierra. Jesús nos guía hacia otra forma de pensar: es el constructor de otra clase de mundo.


El mundo es un reflejo de nuestros pensamientos. Por tanto, tenemos que empezar por salvarnos de nuestro propio pensamiento erróneo. La salvación del mundo reside en la reparación del pensamiento que domina la Tierra, un pensamiento arraigado en el miedo y que inevitablemente trae consecuencias nefastas. Los problemas del mundo no son sino síntomas de un problema más profundo: nosotros mismos y una mentalidad que nos atrapa en el infierno que hemos creado. Se trata de un pensamiento, basado en el miedo, que nos define como entes separados de todo: de algo más grande, de los demás y del mundo en general. Esta mentalidad es tan falaz como malsana. Vulnera al mundo porque rompe su esencia misma. Provoca un profundo sufrimiento porque choca frontalmente con la verdad de lo que somos en realidad. Para reparar el mundo es necesario que cambiemos de mentalidad. Para sanar el mundo debemos empezar por sanar nuestras almas heridas.


Es necesario que dejemos de comportarnos de manera tan violenta y destructiva hacia nosotros mismos, hacia los demás y hacia el planeta, porque está en juego la supervivencia de la humanidad. Nuestra conducta violenta se deriva de un pensamiento violento. Así pues, es nuestro pensamiento el que nos está matando. Pero ¿cómo podemos cambiar a estas alturas? ¿Alguien cree de verdad que la psicoterapia tradicional, la psicofarmacología o la teología van a salvarnos? «Una teología universal es imposible, mientras que una experiencia universal no es solo posible, sino necesaria»* (M.M., Clarificación de términos, Pref.), dice el Curso.


¿Y cuál es esa experiencia? ¿Qué cambio de pensamiento va a generar un cambio de conducta que desemboque en un mundo diferente? El camino espiritual no es más que el viaje del corazón, y a medida que el mundo se embarque en ese viaje, todo cambiará.


Hay muchos guías en ese viaje, y Jesús es uno de ellos. El Jesús místico no es una construcción teológica, sino una fuerza espiritual. Es una presencia interior mediante la cual podemos forjar una relación íntima con Dios, con nosotros mismos y con los demás. Se convierte en una experiencia real cuando practicamos los principios que constituyen el núcleo de su mensaje al mundo. Es un intermediario que actúa desde un sistema de pensamiento que supera al nuestro y un maestro con la capacidad de sanar a la especie humana.


Jesús nos ofrece un puente a otro tipo de pensamiento y deberíamos concebirlo más como un guía interior vivo que como un icono en las vidrieras. Nos recuerda quiénes somos y qué somos en realidad.


Se yergue en la brecha entre el yo neurótico, débil, temeroso y crítico, y el yo fuerte, poderoso e indulgente: el yo glorioso. Jesús puede guiarnos de uno al otro. Su mente, unida a la nuestra, puede borrar el miedo y esa identidad impregnada de temor que nos atormenta.


Esa es la revelación del Jesús místico. Él nos conducirá a través de la oscuridad de la mente hacia la luz que Dios puso allí y que no se puede apagar. El Jesús místico no es un ídolo. Es un Hermano Mayor evolutivo que no se impone a nadie pero que está a disposición de todos. El tema de esta obra es la noción de Jesús desde esta perspectiva, así como la persona que podemos llegar a ser cuando nuestros pensamientos están en armonía con los suyos.


 


En 1992 publiqué un libro titulado Volver al amor. En el capítulo dedicado al perdón, les decía a mis lectores que sabía muy bien hasta qué punto es difícil perdonar. ¿Por qué? Porque en cierta ocasión mi pareja me dejó plantada para ver los Juegos Olímpicos.


No bromeo. De hecho, no solo fue el ejemplo más extremo de mis dificultades para perdonar que me vino a la mente en ese momento, sino que varias personas me confesaron que era la parte del libro que más les gustaba.


Oh, cuánta inocencia la mía. En aquella época todavía no había sufrido grandes desengaños ni me había engañado profundamente a mí misma. Me felicitaba por haber perdonado a alguien que solo me había dado plantón. No tenía la menor idea —todavía— de lo difícil que puede ser el perdón.


Con el tiempo, la vida hizo conmigo lo mismo que hace con todas las personas que viven el tiempo suficiente: mostrarse tal como es. Y he aprendido cosas que nunca habría aprendido si no hubiera conocido su cara más cruel. Descubrí que cada uno de mis errores —y cada uno de los errores ajenos— alberga un mecanismo reparador que algunos llaman gracia.


A medida que la vida se complicaba, empecé a darme cuenta de que es verdad lo que dicen: o te amargas o te vuelves mejor persona. Si nuestra reacción habitual ante el desamor del mundo es endurecernos y aislarnos, únicamente experimentaremos más dolor. Sucede así porque creamos las cosas de las que más nos defendemos y atraemos aquello que más tememos. Pero podemos elegir un camino mejor: podemos remplazar el miedo por amor. Nuestra seguridad no radica en vivir a la defensiva, sino en la apertura sin defensas. El amor perfecto es inexpugnable: no estamos creados para ser vulnerables al desamor propio o ajeno. Lo que nos protege de las tormentas de la vida no es investirnos de agresividad, sino de perdón. En lugar de luchar contra el mundo, podemos comprender que la victoria ya es nuestra. No tenemos por qué sentirnos más demacrados y cansados con el paso de los años. Si aceptamos la expiación y comprendemos que solo el amor es real, entenderemos que haríamos mejor en serenarnos. En cualquier momento podremos aceptar lo que es verdad.


Esa es la mentalidad de la iluminación, el don que nos ofrece el Cristo místico.
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El Jesús místico


Hace dos mil años se produjo un acontecimiento que cambió el mundo, por cuanto puso fin a una era de la civilización humana para dar comienzo a otra. El nacimiento, las enseñanzas, la crucifixión y la resurrección de un hombre, un judío llamado Jesús, han marcado el transcurso de la historia. En su nombre se han erigido algunos de los más grandes elementos de la civilización, pero también han surgido algunos de los peores. Él no se propuso fundar una Iglesia institucional y, sin embargo, apareció una que ha reivindicado durante siglos el monopolio de su figura.


Ahora, en este momento de cambio histórico, la humanidad debe cuestionarse todo lo anterior si quiere sentar las bases de un camino sostenible hacia el futuro. Hoy estamos revisando, transformando y renovando las interpretaciones, filosofías, leyes, conceptos, supuestos y maneras de ser que heredamos del pasado. Y es necesario. La especie humana ha llegado a un tramo del camino en el que la estrategia del menor esfuerzo nos conduce a la destrucción global, pues estamos atrapados en formas de pensar y de actuar enraizadas en la guerra: contra nosotros mismos, contra los demás e incluso contra la propia Tierra. Esos sistemas ya no funcionan. Pero están surgiendo nuevas maneras.


Puesto que la figura de Jesús es fundamental en la cosmovisión de millones de personas, explorar su identidad y su poder es relevante para replantearse el mundo. Para muchos, el Jesús del cristianismo tradicional resulta un tanto rancio, mientras que el Jesús místico ofrece un poder puro, transformador y muy moderno. Ahora bien, el camino místico es el camino de la psique, y es precisamente en ese ámbito en el que tenemos las manos más atadas. Las ataduras no son cadenas externas, sino la ignorancia espiritual, que nos impide entender qué somos y por qué estamos aquí. Pero Jesús es la llave que abre nuestra prisión interna. Y no carece de validez práctica, sino todo lo contrario: Jesús como figura mística tiene la capacidad de hacer añicos las entelequias de falta de sentido que nos acosan. Lejos de caer en la insignificancia, cuando le sustraemos el filtro de siglos de interpretaciones prefijadas, la luz de su modernidad resulta casi deslumbrante. En palabras de san Agustín, es «belleza siempre antigua, siempre nueva».


Nació hace dos mil años, pero apenas hemos empezado a comprenderlo en sentidos muy reales.


 


Según el siglo XXI avanza imparable, la desesperación colectiva no deja de aumentar. Desde el cambio climático hasta las guerras, pasando por el auge del autoritarismo, la era que se perfila ante nosotros, más que prometer un futuro brillante, parece exigirnos que paguemos los errores del pasado. Imprudencia medioambiental, imperialismo militar y económico, autoritarismo desenfrenado... Los pecados cometidos nos oprimen como pagarés que hubieran vencido de golpe. La humanidad se siente abrumada por sus deudas kármicas, como si sencillamente fueran excesivas para saldarlas y el castigo fuera inevitable.


Es una manera de verlo, desde luego.


No obstante, la realidad es que la humanidad tiene la capacidad de decidir en buena parte lo que sucederá a partir de ahora. Se perfilan ante nosotros dos futuros diametralmente opuestos: o bien el sufrimiento inconmensurable de una civilización humana en continuo declive, o bien el advenimiento de un nuevo mundo que se esfuerza por nacer. El primero es un planeta sumido en la destrucción global, el segundo es un renacimiento universal. Las dos opciones son posibles: de hecho, las dos están sucediendo ahora mismo.


El declive global es la consecuencia de la avaricia y el desamor que arrastra la humanidad, de hacer las cosas como las venimos haciendo. La posibilidad de renacer surge de nuestro eterno anhelo de bien y de verdad, y de nuestra voluntad de cambiar radicalmente. El primero profana la membrana de la vida, mientras que la segunda la apoya y se sincroniza con ella. Desde el cambio climático hasta las amenazas nucleares y militares, cada vez más acuciantes, el mundo en declive se deteriora con rapidez, mientras que el mundo emergente se despliega con demasiada lentitud. Ahora mismo afrontamos una frenética carrera contra reloj.


Este libro trata del milagro del cambio transformador, de cómo liberarnos de la propensión psicológica a pensamientos y conductas autodestructivas. Se trata de un cambio profundamente religioso, pero también profundamente psicológico. Como dice Un Curso de Milagros, la psicoterapia y la religión, en su mejor versión, vienen a ser lo mismo. Ambas buscan la sanación de la mente a través de una reconexión de mente y corazón que reequilibre la psique y sane la vida. El Jesús místico constituye el núcleo de este cambio. Es un catalizador celestial, un proceso por el que podemos saltarnos los límites de nuestra etapa evolutiva actual y convertirnos en las personas que tenemos que ser si queremos salvar el mundo a tiempo.









​
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¿A TI TE HA SALVADO JESÚS?



Hace décadas, mientras paseaba con mi novio por Central Park un día de sol radiante en Nueva York, se nos acercó una de las personas que por entonces se conocían como los «fanáticos de Jesús».


—Hermana —me dijo en tono suplicante, con suma seriedad—, ¿Él te ha salvaaaado?


En esa época, yo llevaba un tiempo estudiando Un Curso de Milagros.


—Bueno —dije lentamente—. Depende de a qué te refieras con eso. Si me preguntas si un poder superior me ha salvado de los pensamientos locos y neuróticos que, en caso contrario, se comportarían como fuerzas tóxicas que destruirían mi paz mental, supongo que sí, podría decirse que me ha salvado. —Asentí con aire de entendida—. En un sentido psicológico, claro.


—Pero ¿te ha salvado JESÚÚÚS?


—Me formulas una pregunta muy interesante —le dije—. Porque si piensas que Jesús es de hecho una personificación del Amor, una energía hecha de conciencia que constituye la Realidad suprema en mí y en todos los seres humanos, supongo que sí, que Jesús me ha salvado. A ver, ¡me cambió la vida por completo! Pero si te refieres a la figura doctrinal y dogmática de la religión institucionalizada, tendría que decir que no, en realidad no, porque...


Nuestro nuevo amigo se había quedado patidifuso, casi como si hubiera visto un fantasma. Recuerdo que mi novio me agarró del brazo y me dijo:


—Marianne, sigamos paseando.


El joven con el que charlamos aquel día se refería a algo muy distinto de la salvación de la que yo hablaba. Él había encontrado a Jesús en un contexto institucionalizado. Su Jesús estaba confinado a los estrechos límites de una interpretación dogmática concreta.


Yo encontré al mío en Un Curso de Milagros. Y en Christie’s...


 


En 2017 vivía en Nueva York y recibí una llamada de mi amiga Maria. Me dijo que una conocida suya trabajaba en Christie’s, la casa de subastas, donde en esos momentos tenían expuesto el Salvator Mundi de Leonardo da Vinci. ¿Me gustaría verlo?


Esa mañana había leído sobre el cuadro. Al parecer, un misterioso comprador acababa de adquirir esa pintura de Cristo, que los expertos atribuían al mismísimo Leonardo da Vinci. La obra se podía ver en Christie’s, pero la retirarían por la tarde.


Yo sentía curiosidad y le agradecí a Maria que me hubiera llamado. Quedamos en la casa de subastas, donde su amiga nos acompañó a la breve cola de personas que todavía esperaban para echarle un vistazo al cuadro antes de que se lo llevaran. Charlamos con la misma despreocupación que si hubiéramos ido a visitar cualquier museo o galería... hasta que tuve la pintura delante.


Me quedé sin habla al momento.


La pintura representaba a Jesús vestido con los ropajes azul ultramar del Renacimiento. Con la mano derecha impartía una bendición y con la izquierda sostenía una bola de piedra cristalina que representaba las esferas celestiales. Contemplé el cuadro, y era hermoso, desde luego, pero mientras lo miraba sucedió algo misterioso: la pintura se transformó en otra cosa.


Nunca había vivido una experiencia como esa. Había visto La Gioconda de Leonardo, y la Piedad y el David de Miguel Ángel, además de muchas otras obras de arte excepcionales. He visitado algunos de los museos más importantes del mundo. Pero jamás había visto nada parecido a lo que vi ese día. De algún modo me sentí transportada a otra dimensión. El Salvator Mundi se convirtió en una especie de umbral a lo que había detrás, a la figura de Jesús en un plano desconocido. Vi algo que ni siquiera sabía que existiera.


Tal vez parezca una tontería, pero experimenté palabras. Fue como si me hubieran transportado al interior de dos vocablos, que no eran meras voces, sino ámbitos de experiencia. Las palabras en sí eran sencillas: ternura y poder.


Comprendí que Jesús es ambas cosas en un grado infinito. Es una dulzura más tierna que todos los bebés del mundo y, al mismo tiempo, una energía poderosísima, capaz de crear y ordenar universos enteros. No sé cómo puede existir algo así, pero yo lo vi cuando contemplé Salvator Mundi.


Me quedé a solas con el cuadro, fui la última persona que lo vio antes de que llegara el personal encargado de llevárselo. Maria y yo salimos de Christie’s, pero yo seguía pensando en el cuadro y en mi experiencia al contemplarlo. Sentía curiosidad por saber quién era el misterioso comprador, y empecé a buscar información en internet. «¿Quién sería el ser humano que tenía ese tesoro en su poder?», me preguntaba.


Un par de horas más tarde se hizo pública la identidad del comprador, y me quedé de piedra. Era Mohamed bin Salmán, el dictatorial príncipe heredero de Arabia Saudí que pronto se vería implicado en el presunto asesinato de Jamal Khashoggi. Bin Salmán había comprado el cuadro por 450 millones de dólares como pieza central del nuevo Louvre de Abu Dabi.


Todo me parecía horrible. ¿Cómo era posible que Bin Salmán, precisamente, fuera el comprador? ¿Cómo era posible que un salvaje dictador comprara una joya de valor incalculable? Un rato después lo vi desde otra perspectiva. ¿Qué lugar mejor que ese para que ejerciera una influencia aún más poderosa? No era horrible, sino muy adecuado. Al fin y al cabo, Jesús es el Salvator Mundi. ¿En qué otro lugar querría estar, y con quién, el Salvador del mundo?
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EN SU NOMBRE



Con tantas iglesias que se han erigido y tantas guerras que se han librado esgrimiendo a Jesús, ¿cómo es posible que haya tan poco amor en su nombre? Si alrededor de un tercio de la humanidad profesa devoción a Jesús de Nazaret, ¿por qué el mundo es un lugar de inmenso pesar y violencia para tantos de sus habitantes?


El problema no es Jesús: el problema somos nosotros. La gente lo alaba, abraza su fe y construye edificios para honrarle. Sin embargo, el mundo sigue sumido en la oscuridad espiritual. Miles de millones de personas dicen creer en Jesús, pero las creencias no significan nada si no se vive la experiencia. Lo que el mundo anhela ahora es una manifestación más profunda de su amor.


«Ha llegado el momento de inyectar una nueva dimensión de amor en las venas de la civilización humana», dijo el reverendo Martin Luther King. Esa nueva dimensión es un amor místico y universal que debe brotar del corazón e iluminar la mente. Recurrir a Jesús es una forma de invocar ese amor.


Para entender la aparición de este Jesús místico es conveniente retroceder en el tiempo. Así podremos comprender mejor cómo se oscureció esa luz.


Tras la muerte de Jesús, se desarrollaron dos grandes corrientes de pensamiento en torno a su vida y sus enseñanzas. Una llegaría a conformar la Iglesia cristiana eclesiástica. Esta tradición se centra en la doctrina y el dogma, así como en la necesidad de que la Iglesia supervise y guíe nuestra relación con Dios. Dicha arteria representa una orientación externa, o exotérica, según la cual la Iglesia constituye el umbral material, y el guardián, de nuestra manera de pensar la realidad espiritual.


Una segunda arteria, a menudo rechazada por las Iglesias cristianas tradicionales, nunca ha dejado de ejercer atracción sobre el corazón humano. Místicos como santa Teresa de Jesús, Juliana de Norwich, el Maestro Eckhart, Teilhard de Chardin, los santos celtas y los evangelios gnósticos contenidos en los manuscritos de Nag Hammadi han arrojado luz sobre las enseñanzas de Cristo desde una relación íntima con la divinidad y no desde las doctrinas externas de una Iglesia organizada. Las enseñanzas místicas ofrecen un camino interno o esotérico: una vía espiritual hacia una idea más mística del sentido profundo de la vida. Aunque a lo largo de la historia muchos han valorado a los místicos, estos con frecuencia se han visto empujados a la clandestinidad, tanto en sentido literal como figurado. En ocasiones se los ha marginado e incluso rechazado con violencia por su negativa a someterse al afán de poder y control de la Iglesia.


El conflicto entre estas dos corrientes se ha prolongado durante siglos, a veces de manera brutal, a veces sutil, y en cierto modo todavía pervive. El Jesús místico que hoy cobra fuerza nace de nuestra conciencia colectiva como respuesta a la necesidad moderna de sanar la mente y el corazón, un anhelo que no colma la doctrina religiosa por sí sola. Un Curso de Milagros forma parte de ese antiguo legado místico y es particularmente relevante en una época, la nuestra, en la que descifrar la naturaleza de la psique y de la totalidad del universo constituye un aspecto central de nuestra búsqueda de sentido.


El Jesús místico es un aspecto de la conciencia y está vivo en cada uno de nosotros, no como una abstracción, sino como una experiencia vivida. La oscura noche que vio nacer al Niño Jesús en Belén representa en gran medida la oscuridad del mundo moderno e, igualmente, la estrella que anunció su nacimiento simboliza el nacimiento de algo nuevo en nosotros.


La arrogancia nos lleva a pensar que en los últimos dos mil años han cambiado muchas cosas, pero en algunos aspectos fundamentales seguimos siendo los mismos. La humanidad continúa dando tumbos entre tinieblas. Basta con observar el alarmante aumento de los homicidios y el suicidio entre los jóvenes, el hecho de que la propia Tierra parece desplomarse bajo el peso de nuestros abusos o las armas que hemos creado, preparadas para incinerarnos a todos en el transcurso de una hora, para saber que las cosas no van bien.


El salvajismo y la barbarie del pasado se reproducen de manera espeluznante en el mundo actual, mientras que nuestras mentes permanecen atrapadas en un cepo del que aparentemente no pueden escapar. Ni todo el talento del que ha disfrutado el mundo a lo largo de la historia ni los conocimientos intelectuales ni la pericia de nuestras mentes más brillantes nos han salvado. El poder del cerebro es extraordinario, pero por sí solo no nos va a salvar de nosotros mismos. Únicamente el corazón puede hacerlo.


El Jesús místico significa una conexión más profunda de la mente con el corazón, una que reoriente la inteligencia humana y nos recuerde lo que somos. Jesús fue una figura histórica, como bien sabemos, pero también trasciende la historia. Habitó entre nosotros en su forma humana hace dos mil años y hoy sigue presente como espíritu en nuestra psique. Su nombre define el amor inmutable que todos compartimos, del que fuimos creados y a través del cual todos somos uno.
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